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Carta de los Editores

TT' stimado lector, este número especial do 
r j  CHASQUI se ocupa básicamente do las po­

nencias. experiencias y documentos que se presen­
taron y discutieron durante el “Seminario Regio­
nal sobre métodos y procedimientos de comunica­
ción en función del Proyecto Principal de Educa­
ción en América Patina y el Caribe" que se realizó 
en Quito, sede de C1ESPAL. a fines de septiembre 
de 1982. La Oficina Regional de Educación de la 
UNESCO para América Latina y CIESPAL, que 
tuvieron a su cargo la organización del evento, de­
cidieron la publicación de este número especial de 
CHASQUI como un nuevo aporte al diálogo y a la 
integración entre eomunieadores y educadores.

Dada la importancia de la temática, la cali­
dad de los trabajos y el nivel de discusión del Semi­
nario, la revista CHASQUI y los organizadores 
acordaron la realización de un Panel para tratar so­
bre “El uso de los medios masivos en los procesos 
educativos", en el que participaron seis especialis­
tas y cuyo contenido constituye parte central de la 
revista.

El Editorial escrito por el director de 
CIESPAL. Dr. Luis L. Proaño, se ocupa de algunos 
tópicos analizados durante el Seminario.

En la sección Ensayos tenemos tres ponen­
cias presentadas por Díaz Bordenave, Urioste \ de 
Zutter asi como la experiencia de Nicolás Matuyo- 
shi en la sierra del Perú.

Nuestra sección Experiencias de Proyectos 
trae en este número las aportaciones en función 
del Proyecto Principal que los participantes al Se­
minario. todos especialistas integrados a trabajos 
específicos, llámansc estatales, privados o popula­
res. expusieron en Quito, mientras que la sección 
Controversia presenta los puntos de vista de la bra­
sileña Delcia Knricone y del francés Pierre de Zut­
ter. En Nuevas Tecnologías tenemos la colabora­
ción del investigador Daniel Prieto Castillo que es­
cribió sobre “Educación, tecnologías y futuro”, re­
ferida a parte de una investigación organizada por 
el II,Cl: en México y en la que el autor del artículo 
tuvo destacada participación.

CHASQUI ofrece de esta manera una visión 
panorámica de lo que fue este importante Semina­
rio Regional donde el papel de la Comunicación y 
la Educación se vieron permanentemente entrela­
zados. En próximos números seguiremos infor­
mando sobre los adelantos en relación a la comu­
nicación dentro de los objetivos del Proyecto Prin­
cipal en los diferentes países y sobre las nuevas ex­
periencias adquiridas a partir del Seminario de Qui­
to.

Lo saludan,

Ronald Grebe López - Jorge Mantilla
V__________________________
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Prioridades y criterios 
para estrategias 
comunicativas

Miguel Urioste F. de C.

Este articulo ha sido editado y  resumido 
por Eduardo Contreras Budge, a partir 
de la ponencia original de Miguel Urios­
te. Aunque se han respetado a eabali- 
dad las ideas r expresiones del autor, 
CHASQUI pide excusas por cualquier 
distorsión u omisión originadas por la 
reducción de la ponencia a un tercio del 
original. El contenido de la ponencia de 
Uñaste representa las opiniones del au­
tor, y  no expresu necesariamente la opi­
nion de Al.ER ni, como es práctica 
usual, compromete a la UNESCO.

CONSIDERACIONES PARA UNA
ESTRATEGIA.

EL PROYECTO PRINCIPAL DE 
EDUCACION.
No es necesario retomar aquí los 

rasgos sobresalientes del Proyecto Prin­
cipal (P.P.)*. Sin embargo, debemos te­
nerlos presentes para ubicar en ese con­
texto los planteamientos que desarrolla­
remos.

Debemos resaltar, no obstante, la 
frecuente desarticulación entre declara­
ciones de principios de instituciones es­
tatales o privadas de educación y sus 
prácticas. "El viejo sistema permanece 
casi intacto, solamente que adornado 
con ropajes conceptuales atractivos’’, 
f Rivera, (1 j

Los documentos pertinentes están 
incluidos en este número de CHAS­
QUI.

1.- RIVERA, Jorge "De la andragogia 
a la ruitagogía" Revista Educar No.
2. Quito 1980.

CULTURA, NACIONALIDADES 
OPRIMIDAS Y COMUNICACION.

El P.P. ha definido con claridad los 
sectores de población con los que habrá 
de trabajarse. Todos estos “sectores” 
son los marginados del bienestar econó­
mico y de los sistemas educativos forma­
les, pero de ninguna manera son margi­
nados culturales. Por el contrario, tie­
nen una cultura propia. Sin embargo, la 
“cultura popular” no es homogénea, ni 
ideal, ni perfecta. Está hecha de contra­
dicciones, de búsqueda de ser y de opre­
sión, de negación de ser. Sus manifesta­
ciones son variadas, dispersas, fragmen­
tarias.

Un aspecto muchas veces pasado 
por alto y otras falsamente resuelto, es 
el referido a la gran diversidad cultural y 
étnica característica de nuestros países, 
y las unidades nacionales encargadas de 
la ejecución del P.P. no deberían y no 
podrían dar un solo paso sin conocer y 
compartir el universo cultural donde ac­
túen.

El P.P. a través de un “uso partici­
pante de los medios” deberá tender a re-
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forzar antes que a debilitar la identifica­
ción étnica. El mayor problema está en 
plantear o proyectar una identidad na­
cional, la cual en nuestros países sólo 
podrá ser una identidad plural.

La comunicación participativa, si 
realmente es tal, no deberá proyectar 
una identidad niveladora y conciliadora, 
sino plural y por tanto conflictiva, enrai­
zada en un proyecto colectivo de las ma­
yorías. Esto significa proyectar una 
“identidad crítica”. En otras palabras, 
la comunicación educativa debe generar 
posibilidades de verdaderas fuerzas de 
reconstrucción de las naciones latino­
americanas que estén caracterizadas no 
por la uniformidad sino por la multiplU 
cidad.

NUEVAS OPORTUNIDADES COMU­
NICATIVAS: EMISORES CREATIVOS 
Y RECEPTORES CRITICOS.

Muchas veces en los proyectos edu­
cativos, el inicio de un proceso de uso 
de los medios de comunicación social, 
es una decisión casi exclusiva de las au­
toridades educativas, que refleja el inte­
rés de los técnicos y planificadores de 
enviar diversos contenidos hacia los sec­
tores analfabetos y/o campesinos. En 
estos casos, no existe una participación 
campesina inicial, ni existen procesos 
de priorización de los mensajes. Muchas 
veces, los medios de comunicación so­
cial mal usados en programas educativos 
o de desarrollo promueven la pasividad 
receptiva, la identificación con un mun­
do fantástico, alienante, y disminuyen 
notablemente la creatividad.

El uso de los medios dentro del P.P. 
está concebido implícitamente para pa­
sar de una comunicación no democráti­
ca y vertical a una comunicación demo­
crática—horizontal.

Pero la comunicación no es simple­
mente una cuestión técnica que se trata 
independientemente de las estructuras 
sociales. No basta con instalar canales, 
antenas, transmisores . . . para que haya 
comunicación. Existen barreras muy 
grandes y hábilmente montadas que ha­
cen que los canales de comunicación si­
gan el patrón de la estructura social.

Puesto que se descarta el uso de los 
medios en una perspectiva meramente 
difusionista (transmisión de conocimien­
tos y “verdades” del que los tiene al que 
no los tiene), debe quedar explícitamen­

te señalado que usar los medios dentro 
del P.P. no puede significar transmitir 
mecánicamente, por radio o TV., los 
contenidos de la escuela tradicional.

La finalidad principal de estrategias 
de uso combinado de medios para el 
cumplimiento de los objetivos del P.P., 
debe ser constituirse en animadoras, 
promotoras o facilitadoras de procesos 
de comunicación educativa, reprodu­
ciendo la cultura y  los intereses de los 
campesinos, los indígenas, los trabajado­
res-marginados urbanos, potenciando la 
expresión de sus necesidades y  comuni­
cando sus propias alternativas de cam­
bio.

Cualquier estrategia de uso combi­
nado de los medios que pretenda ser ho­
rizontal—participativa, debe insertarse 
en los procesos sociales, en las estructu­
ras de las organizaciones de base y ser 
parte de ellas.

Una primera conclusión, y segura­
mente la más importante, es que para el 
diseño de cualquier estrategia educativa 
(en nuestro caso el uso combinado de 
medios para la educación), una condi­
ción básica y  esencial es la participación 
organizada de las poblaciones con las 
cuales se va a trabajar, en el diseño de la 
estrategia y  en todos los pasos conse­
cuentes de su implementación-evalua­
ción.

ASPECTOS CRITICOS DE LA COMU­
NICACION PARTICIPATIVA.

La comunicación participativa en­
frenta algunos puntos críticos que de­
ben ser cuidadosamente tratados (O’Su­
llivan, 1980), (2).

a) La autoexpresión. No se trata so­
lamente de garantizar mecanismos 
adecuados de “retroalimentación”, 
sino posibilitar la auténtica expre­
sión de los adultos.

b) Respeto y  valoración cultural. En 
una realidad cultural y racial tan 
compleja como la latinoamericana, 
es fundamental la reconstrucción 
cultural y su articulación a niveles 
nacionales. Asimismo, muchas ve­
ces la llamada “participación” no 
es sino una forma sutil de manipu-

(2) O ' SULLIVAN, J. “La radio como 
centro de desarrollo regional: ensa­
yos y  resultados en América Lati­
na”, Venezuela 1980.

lación que tiene efectos contraprO' 
ducentes de alienación.

c) Detención de las necesidades reales. 
Muy fácilmente diagnósticos, estu­
dios . . .  y a veces la propia expre­
sión de las comunidades, se quedan 
en la identificación de sus necesida­
des sentidas pero que no siempre 
son las reales, o bien se quedan con 
la imagen inmediata y no llegan a 
las causas fundamentales.

d) El basismo y  el espontaneismo., Se 
piensa que por ser popular, de la ba­
se, es bueno. No se tiene en cuenta 
lo contradictorio y heterogéneo de 
lo popular, hecho de elementos e 
impuestos, de dominación y resis­
tencia. Se piensa ingenuamente que 
los marginados, aislados de otros 
grupos sociales, son los únicos y ex­
clusivos protagonistas de estos pro­
cesos. Generalmente el basismo vie­
ne acompañado de actitudes espon- 
taneistas que desechan cualquier 
forma de organización y planifica­
ción del trabajo.

“El proyecto principal, 
a través de un uso participante 
de los medios,deberá tender a 
reforzar antes que a debilitar 

la identificación étnica”.

No es casual que en este trabajo se­
ñalemos un rol prioritario y determinan­
temente a la radio. Tanto por su reduci­
do costo, como por los espacios geográ­
ficos que cubre, la radio es aún el único 
medio de comunicación que práctica­
mente tiene una cobertura total. El gra­
vísimo dilema está en el tipo de radio: 
en Latinoamérica son 3.255 radioemiso­
ras transmitiendo un promedio de 15 
horas diarias, es decir, 50 mil horas ra­
diales de programación vertical-antico- 
municativa, alienante y consumista. 
Frente a dicho panorama, apenas un po­
co más de un centenar de emisoras de 
radio y menos de una decena de canales 
de TV en la región han optado por co­
municación participatoria—alternativa.
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Instituciones que hacen uso de mul­
timedios están logrando avances signifi­
cativos en el aprovechamiento de las po­
tencialidades comunicativas de la radio 
y la TV. Está comprobada la necesidad 
de combinarlas con otros medios, inclu­
sive de los interpersonales. Así, hay más 
impacto si se está en estrecha vincula­
ción con mecanismos de comunicación 
grupal y de retroinformación. Pero si 
se inicia el proceso educativo en la pre­
información, es decir, con la palabra di­
recta y original de las bases, no como 
reacción sino como iniciativa de uso del 
medio o para dar a conocer su palabra, 
se va generando un verdadero proceso 
de comunicación horizontal entre perso­
nas, organizaciones, comunidades y re­
giones.

EL USO DE LOS “MEDIOS COMER­
CIALES” EN FUNCION DEL PRO­
YECTO PRINCIPAL.

Como en algunos Estados no existe 
la voluntad de enfrentar decidamente las 
causas del subdesarrollo y la dependen­
cia, tampoco habrá la voluntad política 
de generar procesos de educación per­
manente que lleven al pleno logro de 
los objetivos del P.P. Ni se adoptarán 
las disposiciones pertinentes para un 
uso educativo masivo de medios de co­
municación comerciales. Obviamente, 
podrá haber excepciones significativas. 
Pero, en general, el aprovechamiento 
educativo de los medios comerciales no 
deja de ser una meta lejana. Debe estu­
diarse en cada país, además de la posibi­
lidad de lo anterior, la propia convenien­
cia de usar medios que son piezas claves 
de un sistema negador de la genuina co­
municación. En efecto, dentro de la 
programación global de un medio debe 
existir coherencia. No puede haber 
mensajes opuestos o contradictorios. 
Ciertamente que el marco teórico del P. 
P. no es el mismo que anima a los me­
dios comerciales.

— Aún en el caso de lograrse espacios 
adecuados para la emisión de algu­
nos programas educativos por di­
chos medios, surgen contradiccio­
nes entre programación global y 
mensajes educativos.

— Por la imposibilidad de generar, a 
través de esos medios, verdaderos 
procesos de comunicación educati­
va ya que no existirán mecanismos 
de pre y retroinformación perma­
nentes y dinámicos.

Pero es en todo caso conveniente 
diseñar estrategias nacionales para supe­
rar los impedimentos antes anotados. 
Ello sólo se podrá hacer para cada caso 
en particular y a partir de circunstancias 
coyunturales muy específicas.

UN SISTEMA REGIONAL DE 
TELEDUCACIONrFACTIBILIDAD 
E INCONVENIENCIA.

El Proyecto SERLA debía estudiar 
la factibilidad de hacer uso de las más 
modernas tecnologías de satélites y mi­
croondas y conectar a todos los países 
de habla castellana en un solo programa 
teleducativo, en base a sistemas naciona­
les de teleducación.

El estudio de viabilidad de SERLA 
recomienda y destaca la importancia de 
los sistemas nacionales de teleducación, 
como un paso previo y necesario al Sis­
tema Regional—subcontinental y con­
cluye que sí es posible la creación y 
puesta en marcha de un sistema regional 
de teleducación dados ciertos paráme- 
tros<técnicos y económicos.

El proyecto SERLA nos coloca en 
el centro de nuestro trabajo: las estrate­
gias del uso de los medios para la educa­
ción. Es posible que esta estrategia sea 
viable técnica y económicamente, pero 
consideramos que es inconveniente en lo 
central: lo comunicacional y educativo.

En síntesis, el uso masivo de los me­
dios de carácter comercial en función de 
los objetivos del P.P. está grandemente 
limitado:

— Por la finalidad principalmente co­
mercial de estos medios.

— Por las limitaciones en legislación y 
reglamentación que establezcan es­
pacios educativos y/o culturales gra­
tuitos para el estado.

En la década de los sesenta, varios 
intentos de utilización de los satélites y 
microondas para la educación a nivel re­
gional fueron tomando cuerpo.

Hace algunos años se encomendó a 
la UNESCO y ésta a su vez a un equipo 
de expertos de diversos países, el estu­
dio de viabilidad de un sistema regional 
de teleducación para los países de Amé­
rica del Sur, que con el tiempo vendría a 
denominarse Proyecto SERLA (UNES- 
CO/PNUD, 1975), (3)

La estructura verticalista del siste­
ma, el monopolio de unos pocos “pro­
ductores” y “difusores” de conocimien­
tos para las grandes masas latinoamerica­
nas, los impresionantes requerimientos 
de personal técnico especializado, la to­
tal desconexión con las estructuras po­
pulares de organización, la total desaten­

d í  UNESCO/PNUD. “Estudio de via­
bilidad de un sistema regional de te­
leducación para los países de Am é­
rica del Sur" Yol. I. París, 1975.
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ción del elemento comunicativo que es 
central a todo proceso de teleducación... 
no hacen sino descalificar esta estrategia 
de uso de los medios, que, en última ins­
tancia aparece contraria a la finalidad 
del Proyecto Principal de Educación.

ESTRATEGIAS DE USO COMBI­
NADO DE MEDIOS PARA LA 
EDUCACION.

1. CONDICIONES ESENCIALES.

Podemos diferenciar cuatro instan­
cias en las que pueden desarrollarse las 
estrategias de educación:

a. - Aquellas que están comprendi­
das en políticas nacionales de desarrollo 
con énfasis casi exclusivo en la acción 
del Estado, generalmente a través del 
Ministerio de Educación y Cultura.

b. - Aquellas propuestas y ejecutadas 
por los Organismos No Gubernamenta­
les (ONG), con énfasis en el papel de las 
Iglesias y comunidades cristianas de ba­
se.

c. - Aquellas políticas diseñadas y 
ejecutadas por los sectores populares 
con énfasis en el papel de las organiza­
ciones representativas de estos grupos.

d- Instancias de encuentro, con­
frontación y coordinación.

Este documento de trabajo se ubica 
en esta última instancia. Cada situación 
histórica concreta determinará los gra­
dos, niveles e intensidad de este encuen­
tro, confrontación y coordinación. Pa­
ra cada situación corresponde diseñar 
una estrategia particular.

Precisamente, los elementos que in­
tentaremos recapitular a continuación 
nos permitirán reconocer y ubicar algu­
nas de las necesidades prioritarias de ese 
encuentro, confrontación y coordina­
ción:

-  La radio y la televisión pueden 
ser instrumentos útiles para la teleduca­
ción, la educación de adultos y/o la edu­
cación popular, pero su carácter de me­
dio masivo, particularmente de la radio, 
no se pierde por ello.

-  En Latinoamérica existen miles 
de radio emisoras comerciales y centena­
res de cadenas de televisión comercial, 
que muchas veces manipulan la informa­
ción y no hacen real comunicación. Es­
te contexto comercial—empresarial, ad­
verso a los objetivos del P.P. disminuye 
las posibilidades reales de usar los me­
dios con una perspectiva educativa—co­
munica cional.

-  Si las unidades nacionales del P.P. 
se consideran una instancia de apoyo al 
cambio social, seguramente concebirán a 
los sujetos de su acción como sujetos au­
tónomos, con sus propias formas de or­
ganización social.

— La concepción comunicativa­
educativa del P.P., no deberá ser,por lo 
tanto,de uno que enseña al que no sabe, 
sino una relación compleja en la que in­
teractúan agentes sociales en un deter­
minado contexto social. Debe concebir­
se como instrumento para acompañar 
procesos sociales de cambio, donde la 
educación de los adultos es uno de los 
elementos importantes, pero ciertamen­
te no es el único.

— Las unidades ejecutoras del P.P. 
no deberían desempeñar el liderazgo o 
conducción de grupos sociales; tampoco 
deberían 'convertirse en el eje de proce­
sos de transformación social. Parece 
más adecuado concebir su rol como ins­
trumentos catalizadores que posibiliten 
procesos de comunicación educativa.

— La finalidad del P.P. (según lo 
han ratificado los Ministros de Educa­
ción del área en Abril de 1981 en Qui­
to) apunta hada la construcción de una 
sociedad cualitativamente distinta, pro­
ceso que necesariamente llevará a la 
confrontación de las fuerzas sociales y 
sus expresiones institucionales opuestas 
al cambio.

— Ignorar el hecho de que la acción 
educativa para el desarrollo supone con­
frontación o bien es una ingenuidad o 
esta educación de adultos está orientada 
hacia el inmovilismo y fortalecimiento 
de sistemas y estructuras de domina­
ción.

— Por eso, cualquier estrategia de 
uso de los medios para apoyar el cumpli­
miento de los objetivos del Proyecto 
Principal de Educación de la UNESCO, 
supone:

a) El conocimiento de los proyectos 
económicos, sociales y políticos 
que se desarrollan desde los sectores 
de poder, nacionales y extranacio­
nales, que impiden el acceso a la 
educación a la gran mayoría de 
nuestras poblaciones nacionales.

b) El conocimiento de los mecanismos 
educativos, en nuestro caso particu­
larmente de comunicación, y el uso 
que estos sectores de poder hacen 
de estos mecanismos para viabilizar 
sus proyectos.

c) El conocimiento de la fuerza que 
tienen dichos sectores, sus contra­
dicciones y potencialidades.

d) El análisis del Estado como el espa-
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“Tanto por su reducido costo, 
como por los espacios geográficos

que cubre, la radio es aún 
el único medio de comunicación

que prácticamente 
tiene una cobertura total".

ció de articulación de poder econó­
mico y político.

— Pero al mismo tiempo, para el di­
seño de estrategias de educación de 
adultos en la perspectiva del P.P. es ne­
cesario:

a) El conocimiento del nivel de con­
ciencia y organización alcanzados 
por las grandes mayorías de secto­
res populares de nuestros países.

b) El análisis de la fuerza real con que 
cuentan y el tipo de proyecto social 
que alientan.

c) El conocimiento de los sectores, 
grupos y bloques sociales que ani­
man proyectos convergentes de 
transformación de la sociedad.

d) El análisis del espacio político—so­
cial que existe para el desarrollo de 
propuestas de transformación so­
cial.

— El conocimiento de estos proce­
sos y la ubicación de las acciones del P. 
P. dentro de los mismos, es una condi­
ción básica para el diseño de las estrate­
gias nacionales.

2. LAS DOS GRANDES ESTRATE­
GIAS DE USO COMBINADO DE 
MEDIOS PARA LA EDUCACION 
POPULAR.

Pocos son los estudios que com­
prenden análisis de la totalidad de los 
medios de comunicación: televisión, ra­
dio, prensa y los medios grupales. Sin 
embargo, en los últimos años encontra­
mos varias investigaciones sobre el uso 
de la radio como elemento central—arti- 
culador del uso de multimedios para la 
educación.

Algunos autores (como Emile 
McAnany,4), sostienen que desde una 
perspectiva histórica existen relativa­
mente pocas estrategias de radio educa­
tiva rural, difundidas en un gran número 
de lugares y muchas veces sin la suficien­
te adaptación a factores particulares. 
Existen por los menos 5 modelos o es­
trategias principales: transmisión abier­
ta, radio instruccional, radio para anima­
ción y/o participación, radio—foros ru­
rales, y escuelas radiofónicas.

(4) McAnany, E. “El papel de la radio 
en el desarrollo: cinco estrategias de 
utilización” Bogotá 19 74.

En la actualidad, la mayoría de 
los Organismos No Gubernamentales 
(ONG) utilizan una estrategia multime­
dial: combinación de mensajes radiales 
o televisivos con comunicación interper­
sonal y diversos materiales impresos, 
además del uso ocasional de cassettes, 
diapositivas, discos—estudios, videos. .

En general, las instituciones de edu­
cación radiofónica de América Latina 
utilizan la radio, los materiales impresos 
y la reflexión grupal para el proceso de 
enseñanza—aprendizaje. Estos tres ele-

‘ i

mentos se complementan entre sí, aun­
que con diferentes acentos. El medio 
radial (o televisivo) emite mensajes edu­
cativos y promocionales para instruir, 
informar, motivar, animar y reflexionar; 
el material impreso retoma este mensaje 
y lo profundiza, facilita su comprensión 
y retención didáctica; el contacto grupal 
enriquece la relación y moviliza acciones 
concretas.

El Proyecto ASER*, primera inves­
tigación comparativa regional, constata 
una diversidad y complejidad de meto­
dologías de uso combinado de los me­
dios, pudiendo agruparse éstas en dos 
grandes estrategias globales, según el én­
fasis dado a educación integral más “for­
mal” o a actividades educativas no for­
males de apoyo y fortalecimiento a gru­
pos y organizaciones de base.

* Se trata de una investigación des­
criptiva de carácter regional sobre la 
educación radiofónica en América 
Latina, con el objeto de explorar 
la problemática global de 27 institu­
ciones de Educación Radiofónica 
de 14 países del continente ameri­
cano. (ALER, 1982): Análisis de 
los sistemas de Educación Radiofó­
nica. Quito, 1982.

En suma, plantearemos que el uso 
combinado de medios de comunicación 
social en América Latina se hace a través 
de dos grandes estrategias empíricamen­
te comprobadas:

a) La de las instituciones que han 
orientado su accionar hacia la edu­
cación formal: alfabetización, edu­
cación acelerada básica, secundaria 
(y universitaria) para adultos.

b) La de las instituciones que han prio- 
rizado la educación no formal: co­
municación educativa para la pro­
moción social.

3. EL USO DE LOS MEDIOS PARA 
LA EDUCACION FORMAL.

Dentro de los escasos medios no co­
merciales con servicios educativos, hay 
instituciones importantes y representa­
tivas que ofrecen cursos sistemáticos 
de alfabetización, educación básica y se­
cundaria acelerada para adultos o uni­
versidad o distancia.

Son experiencias de aprendizaje que 
suponen un avance secuencial, acumula­
tivo e integrado. Los contenidos son se­
leccionados, en general, a partir de los 
programas oficiales de educación, modi­
ficados y adecuados para la enseñanza 
de adultos, introduciendo temas que 
suelen responder a las necesidades de los 
“alumnos” y promueven la reflexión y 
acción grupal.

El sistema es empleado generalmen­
te en áreas suburbanas y críenla con los 
siguientes elementos:*

* Nos basamos en documentos del sis­
tema ECCA español, de institucio­
nes radiofónicas “Fe r Alegría” y 
otras de la región.
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a) El material impreso: esquemas, car­
tillas o textos.

El material impreso se usa simultá­
neamente con la emisión radial (o televi­
siva). Toda clase se apoya en un esque­
ma, cartilla o texto. Sin el esquema o 
material gráfico generalmente no se pue­
de seguir ni entender una teleclase.

Estos impresos preparados por equi­
pos pedagógicos especializados cumplen 
la misión de una ficha de trabajo. El 
alumno escribe en el esquema, a medida 
que escucha las explicaciones del profe­
sor a distancia. Se incluyen allí también 
los ejercicios a realizarse con posteriori­
dad a la clase receptada. El conjunto 
del material queda, además, como libro 
de texto. Los “esquemas” se comple­
mentan con impresos creados con los 
alumnos.

b) La clase por radio o televisión.

La clase no se asemeja a ningún pro­
grama radiofónico o televisivo tradicio­
nal. Es una explicación del contenido 
del material escrito. El alumno escucha 
la clase, sentado en un mesa de trabajo 
con el lápiz en la mano y llevando a ca­
bo las instrucciones del profesor.

c) Profesor Orientador, tutor, guía o
monitor.

Todos los alumnos están vinculados 
a un grupo semanal de reflexión, nor­
malmente establecido cerca de su propio 
hogar, con un Profesor Orientador. Ca­
da semana, éste entrega el nuevo cuader­
nillo de esquemas, recoge el material tra­
bajado, orienta pedagógicamente, expli­
ca puntos oscuros, evalúa, motiva y esti­
mula. Recibe además la cuota semanal 
del alumno.

La complementariedad y sincroni­
zación entre los tres elementos señala­
dos es tan estrecha que ninguno se pue­
de usar por separado. Aquí radica la efi­
cacia docente del sistema -eficacia para 
el aprendizaje y eficacia para la motiva­
ción del alumno adulto-, pero aquí ra­
dica también la dificultad mayor que 
ofrece su implantación. Es muy grande 
el esfuerzo humano y estructural que re­
quiere la consecución de esta sincronía 
en el uso de los tres elementos.

d) Concepción de los cursos.

La mayor dificultad técnica que 
ofrece la creación de cualquier sistema 
de enseñanza a distancia, es que el acto

didáctico, que es único, se encuentra 
desdoblado: en efecto, se realiza por el 
equipo de profesores que conciben el 
curso, crean el material impreso y pla­
nean la sincronización de sus elemen­
tos; por la pareja de profesores que gra­
ban la clase en sincronía con el “esque­
ma” o material impreso preparado; por 
el profesor orientador, tutor o guía que 
se encuentra personalmente con un gru­
po de alumnos cada fin de semana. To­
dos estos profesores han de trabajar con 
conciencia de que realizan un acto di­
dáctico único, aunque desdoblado.

Antes de impartir sus primeras cla­
ses, la institución experimenta con un 
grupo de alumnos para estudiar directa­
mente sus reacciones y poder así corre­
gir tanto los “esquemas” como las mis­
mas grabaciones. Asimismo, la informa­
ción obtenida de los alumnos permite 
remodelar cursos ya creados. El sistema 
debe considerar las necesidades del 
alumnado y adecuarse a su realidad con­
creta.

e) Impresión del material y grabación
de las clases.

Es necesario un departamento y un 
taller propio de reproducción de mate­
rial impreso. La creación de dibujos y el 
diagramado de los textos impresos se 
conciben como tareas pedagógicas, inse­
parables también del acto didáctico úni­
co.

Los propios profesores graban las 
clases, pero no se guardan las grabacio­
nes para el siguiente ciclo, intentando 
adecuar al máximo la comunicación con 
el alumno.

f) Cauce semanal de ida y vuelta insti­
tución-alumnos.

Implantar esta estrategia exige un 
cauce semanal de envío y recepción de 
materiales (institución-tutor—alum­
nos—tutor—institución). En la práctica, 
el establecimiento y operación de este 
circuito es muy difícil.

En determinados lugares con difi­
cultades de recepción radial se ha ensa­
yado con éxito la distribución de las cla­
ses en cassettes. Su entrega y devolu­
ción se realiza cada semana por medio 
del Profesor—Orientador.

g) Captación de alumnos.

La motivación inicial del alumno es 
el primer problema que enfrenta la edu­

cación de adultos. Algunas instituciones 
cuentan con una emisora propia para la 
realización de esta tarea. El poder de 
convicción de una emisora de radio o de 
un canal de televisión dedicada exclusi­
vamente a la formación de la gente es al­
go difícil de cuantificar, pero muy im­
portante. La imagen pública que consi­
gue un medio de este tipo es el principal 
elemento motivador para la gente.

Se usan también otros recursos mo- 
tivadores complementarios. Los Cen­
tros semanales de Orientación o Refle- 
ción son a la vez Centros de Matricula- 
ción y están generalmente ubicados en 
todas las localidades donde llegan las 
emisiones.

h) Seguimiento del alumno.

El alumno debe acudir cada semana 
al Centro de Orientación para comple­
tar, con el encuentro presencial con los 
otros alumnos y con el Profesor Orienta­
dor, su proceso de enseñanza.

Resulta fundamental que el alumno 
adulto sepa que existe una persona con­
creta, con nombre y apellido, que le co­
noce a él personalmente y que sigue con 
detalle sus trabajos. Se elimina así la 
impersonalización que suelen presentar 
los centros de enseñanza a distancia. La 
fuerza moral de este Profesor Orienta­
dor sobre sus alumnos es muy importan­
te para alentar, animar, inspirar confian­
za y, en general, para personalizar el 
proceso de enseñanza. Ella se acrecienta 
con la ejercida por las otras personas, 
también adultos, con las que el alumno 
se encuentra siempre en el Centro de 
Orientación.

i) Proceso de evaluación.

En esta estrategia es posible un pro­
ceso evaluatorio individual muy seme­
jante al realizado en centros presenciales 
convencionales.

Como cada curso tiene objetivos y 
contenidos bien determinados, es posi­
ble detectar, con pruebas de acceso, pa­
ra qué curso está preparado el alumno 
que llega.

Como complemento de la dase, la 
parte posterior de todos los esquemas 
contiene ejercicios que el alumno debe 
realizar por su cuenta para fijar mejor y 
aplicar la materia estudiada. Estos ejer­
cicios permiten la evaluación del alum­
no.
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Todos los alumnos, además, partici­
pan en tres sesiones presenciales de eva­
luación. Allí el alumno responde a cues­
tionarios cuyo contenido no conoce pre­
viamente. La corrección de estos cues­
tionarios proporciona la base principal 
para la calificación del alumno.

Por el mismo sistema se realiza la 
prueba final, cuya calificación será pon­
derada con las anteriores.

j) Control: evaluación del sistema.

Las calificaciones obtenidas por los 
alumnos aportan un primer elemento 
para el enjuiciamiento de la calidad de 
las enseñanzas impartidas. Otro dato 
numérico útil para evaluar la calidad de 
las enseñanzas que se imparten es el ín­
dice de permanencia del alumnado. Pe­
ro más que estos datos numéricos,-apor­
tan los contactos que continuamente se 
establecen con los Profesores Orientado­
res.

Para atender a este flujo de infor­
mación, la Institución mantiene cons­
tantemente sus cursos “inacabados”. 
Cada año se repite la impresión del ma­
terial impreso y la grabación de las cla­
ses. Esta es la única forma de que los 
cursos se mantengan vivos, conectados 
con la realidad y susceptibles al cambio.

4. EL USO DE LOS MEDIOS PARA
LA EDUCACION NO FORMAL:
SIETE LINEAS DE ACCION*.

En las instituciones en las que se 
usan los medios para la educación no 
formal, generalmente en el área rural, las 
experiencias de comunicación educativa 
se refieren a programas y actividades re­
lacionadas con salud, agropecuaria, dere­
chos humanos, organización social, pro­
moción humana, cultura, economía, . .  . 
etc.

Los contenidos de estos programas 
son seleccionados de manera que res­
pondan a las características de la pobla­

* Las ideas de este acápite son toma­
das de una experiencia concreta en 
la que participó el autor durante los 
años 1977-80  en el altiplano ayma­
ra de Bolivia: El programa ECO- 
RA-KHANA de la Asociación de 
Educación Radiofónica de Bolivia 
(ERBOL). Este programa recogió 
sistemáticamente diversas metodo­
logías de educación no formal que 
entonces se llevaban a cabo en Bo­
livia.

ción— meta. Estos contenidos siguen rit­
mos y tiempos de la vida rural. Las con­
diciones de vida de los indígenas y cam­
pesinos, conocidos por el contacto di­
recto y sistemático con las comunida­
des, son la fuente principal para los con­
tenidos. Esta estrategia de uso combi­
nado de los medios orienta sus tareas a 
través de las siguientes líneas de acción:

1- Emisión para audiencia abierta
(radio o TV).

La emisión para audiencia abierta tiene 
como objetivos:

— Proporcionar información sobre 
acontecimientos a nivel regional (local) 
nacional e internacional, para lograr co­
nocimiento, reflexión y posición sobre 
lo que sucede.

— Elaborar y emitir programas con 
los habitantes del medio rural que les 
posibilite reflexionar acerca de sus dere­
chos y deberes.

— Generar canales de comunicación 
para la palabra del campesino, indígena, 
agricultor o trabajador urbano marginal.

— Proporcionar información técnica 
y organizativa que propicie su participa­
ción en acciones comunitarias solidarias.

La metodología de trabajo consiste 
en desarrollar diferentes programas (en­
trevistas, informativos, radioteatraliza- 
ciones, diálogos, mensajes, reflexiones, 
amenidades . .  .) en función de una guía 
temática elaborada previamente con los 
habitantes del lugar. Cada programa tie­
ne contenidos específicos en función de 
la temática que trata (alfabetización, 
agropecuaria, sindicalismo . .  .) abarcan­
do siempre de manera combinada aspec­
tos técnicos—agropecuarios y sociales— 
organizativos.

Estos diferentes programas,que con­
forman una programación de conjunto, 
“equilibran” el mensaje de la institución 
(programas elaborados por ella, aunque 
siempre en base a la permanente rela­
ción con las actividades de campo), con 
aquellos programas elaborados directa­
mente por los habitantes rurales en sus 
propias comunidades o caseríos y luego 
transmitidos por la emisora.

2. Emisión para audiencia organiza­
da.

Los objetivos de la emisión para audien­
cia organizada son:

— Constituir un instrumento de re- 
lacionamiento directo entre comunida­
des e institución, generando procesos

La comunicación también se realiza con medios artesanales.
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permanentes de pre y retro información.

— Fortalecer dichas relaciones y 
profundizar procesos educativos.

— Recoger con los campesinos in­
formación pertinente, problemas y nece­
sidades reales de modo sistemático y 
permanente, y con retorno a la fuente.

La metodología de trabajo requiere de:

Espacios radiales o televisos sema­
nales, material impreso, grupos “natura­
les” de audiencia, participación activa y 
sistemática de campesinos, indígenas, 
emitiendo sus opiniones a través de ma­
terial impreso o grabaciones especiales 
que sirven de base para programas poste­
riores.

Si se cuenta con estos elementos, la 
metodología empleada consiste en:

— Elaboración de una guía temática 
en base a unidades centradas en el calen­
dario agrícola y a hechos significativos 
del acontecer nacional y local.

— Edición semanal dé un cuaderno 
o cartilla con unos dos tercios dedicados 
a los contenidos generales, tema central, 
agropecuaria, económica . . .  y un tercio 
dedicado a recoger las opiniones de los 
campesinos, indígenas y sus respuestas 
a las preguntas sobre el tema central.

— Cada semana se distribuye un nú­
mero del cuaderno y se recoge la hoja de 
preguntas y respuestas del número ante­
rior; los contenidos más significativos 
“alimentan” el proceso.

— Cada semana también se elabora 
un programa especial de radio o televi­
sión para complementar y profundizar 
los temas del cuaderno.

— La retro información semanal se 
basa en el estudio de las opiniones emi­
tidas en la hoja de respuestas, que sirve 
además para otros programas de audien­
cia no organizada.

— Se impulsa la formación de pe­
queños y familiares grupos de audiencia 
semanal para facilitar la discusión en 
torno al cuaderno y programa semanal.

— Al finalizar el período los parti­
cipantes del “curso” que demostraron 
interés y participación constante reciben 
un certificado de participación.

— El registro y la tabulación de las
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hojas de respuestas recogidas durante to­
do el ciclo (6 meses) es uno de los prin­
cipales elementos de evaluación final del 
“curso” . Los datos obtenidos por estas 
hojas de respuestas son utilizaaas para 
programar las líneas de acción del pró­
ximo año.

3. Capacitación de capacitadores.

Sus objetivos son ofrecer capacita­
ción preferenáal y sistemática en aspec­
tos técnicos y sociales a dirigentes de 
sindicatos, cooperativas, grupos de au­
diencia, asociación de productores, gru­
pos o clubes culturales, comunidades de 
trabajo.

La metodología empleada consiste 
en: breves talleres prácticos de entrena­
miento, capacitación técnica y promo­
ción social (4 días y 20 participantes 
por curso); la experiencia se repite du­
rante el año en base a ciclos y áreas de 
contenidos. Los participantes van eli­
giendo las áreas de su preferencia y van 
especializándose en su autocapacitación 
(contabilidad básica, técnicas de culti­
vo, legislación laboral. . . ).

“Cuando se actúa en un 
medio rural, es fundamental 

partir del conocimiento de la 
estructura y  organización 

campesina existente”.

4. Festivales educativos.

Los objetivos de los festivales edu­
cativos o ferias culturales son:

-  Ofrecer posibilidades de vincula­
ción e interacción a comunidades, case­
ríos, próximos entre sí, facilitando la 
nuclearización; posibilitar la participa­
ción conjunta de varias comunidades en 
actividades educativas no formales y re­
creativas; estimular y reforzar las accio­
nes de formación permanente en comu­
nidades (ver apartado siguiente); estable­
cer mayores relaciones entre la Institu­
ción y las comunidades.

La metodología de trabajo de los 
festivales es minuciosa y requiere de 
gran dedicación para:

— Seleccionar la comunidad—sede- 
contactar autoridades y líderes naturales 
y constituir entre todos un “comité pro­
festival” ; promocionar el festival, invi­
tando a comunidades y caseríos vecinos 
en un radio de 15 kilómetros; y realizar 
el festival en base a las siguientes activi­
dades (de acuerdo con región, clima, 
etc):

Deporte individual y grupal; teatro 
popular en idioma nativo y con actores 
de la propia comunidad sobre temas lo­
cales coyunturales; exposiciones artesa­
nales y agropecuarias de los mejores pro­
ductos elaborados y /o  cosechas en todas 
las comunidades y /o  caseríos; concursos 
de preguntas y respuestas sobre los con­
tenidos de los cuadernos semanales; de­
mostraciones técnicas (vacunaciones, 
siembras); exposición y debate de audio­
visuales; baile y música folklórica del lu­
gar. Todo esto se transmite en vivo y en 
directo por la emisora o por el canal de 
televisión. Luego se evalúa el festival en 
la misma comunidad y con los partici­
pantes.

5. Formación permanente en comu­
nidades o caseríos.

La formación permanente en comu­
nidades tiene como objetivos:

Motivar la comprensión de su reali­
dad dentro de contextos mayores; pro­
piciar y reforzar la organización y las 
instituciones comunales o, en base a los 
problemas regionales, proponer alterna­
tivas de organización; proporcionar in­
formación sobre medios técnicos indis­
pensables para la producción agropecua­
ria y sobre las condiciones socioeconó­
micas de los campesinos o indígenas en 
el contexto nacional; dar apoyo especial 
en capacitación a grupos de población 
previamente seleccionados, detectando 
“dirigentes” en apoyo del trabajo comu­
nal.

La metodología de trabajo consiste en:

Seleccionar 20 a 30 comunidades o 
caseríos; priorizar estas comunidades en 
cuanto a la intensidad del trabajo y 
ubicar los núcleos geográficos de las mis­
mas; formalizar el trabajo a través de 
contactos previos del personal de la ins­
titución con los dirigentes de la comuni­
dad o caserío; realizar reuniones inicia­
les de diagnóstico y planificación en ca-



da comunidad prioritaria para establecer 
contenidos y modalidades de capacita­
ción permanente. Las principales técni­
cas son: reuniones, discusiones, cassettes 
audiovisuales y debates, demostraciones 
agropecuarias, juegos pedagógicos, so­
ciodramas, grabación de debates, audi­
ciones de programas radiales o televisi­
vos, entrevistas.

6. Apoyo a organizaciones de base.

Sus objetivos son: Reforzar y apo­
yar las organizaciones de base ya exis­
tentes en el área de trabajo; apoyar la 
consolidación y expansión de aquellas 
organizaciones más representativas; in­
centivar la organización de asociaciones 
de base de carácter económico reivindi- 
cativo; generar y potenciar las relaciones 
intercomunitarias basadas en la ayuda 
mutua.

La metodología de trabajo para di­
cho apoyo consiste en: breves diagnósti­
cos sobre características de la organiza­
ción social en la zona; encuentros loca­
les y regionales de dirigentes de organi­
zaciones de base y personal de las insti­
tuciones; asesoramiento técnico en las 
diferentes etapas de los procesos organi­
zativos; canalizar la prestación de servi­
cios de asistencia técnica; programar 
contenidos con los dirigentes.

7. Relacionamiento con la educa­
ción formal-escolar.

Estos objetivos son generalmente 
difíciles de alcanzar. Se busca: Superar 
la visión competitiva y excluyente entrei 
educación formal y no forfllal; generar 
formas específicas de relacionamiento y 
cooperación entre los agentes educativos 
formales y no formales; generar acciones 
educativas compartidas entre maestros 
de las escuelas, niños, adolescentes y 
adultos; influir mutuamente los proce­
sos educativos escolar y extraescolar.

Como metodología de trabajo se 
propician encuentros periódicos entre 
educadores formales y no formales, en 
oportunidad de reuniones de trabajo de 
la comunidad; se organizan conjunta­
mente, entre agentes educativos forma­
les, no formales y autoridades comuni­
tarias, diversos eventos (especialmente 
festivales educativos); se buscan impor­
tantes modificaciones del currículo y 
metodología de capacitación de maes­
tros normalistas; se da tribuna libre para 
que el gremio de maestros se exprese 
por la emisora o el canal de televisión 
periódicamente.

RECAPITULACION DE ESTRA­
TEGIAS '

En suma, hemos visto cómo estas 
dos grandes estrategias obedecen a la 
realidad específica de cada contexto y al 
objetivo que se fija cada institución:

a) Cuando los objetivos generales 
son impartir cursos sistemáticos, esco- 
iarizados de vencimiento de grados para 
adultos a nivel de primaria, secundaria y 
universidad, es decir, cuando el énfasis 
está puesto en lo educativo, la estrategia 
de uso de los medios considera la radio 
o la TV como un instrumento que per­
mite transmitir la clase a distancia y ma­
sivamente a los alumnos en sus hogares 
dispersos y lejanos, quienes fundamen­
talmente hacen uso del material impreso 
y secuencial además de la colaboración 
una vez por semana de un auxiliar o 
maestro guía.

b) Cuando los objetivos generales 
son generar condiciones para una comu­
nicación educativa que permita fortale­
cer las relaciones intracomunitarias, for­
talecer las organizaciones de base exis­
tentes y propiciar la creación de las mis­
mas cuando no las haya, y lograr la ca­
pacitación técnica de los campesinos, la 
estrategia de uso de medios considera la 
radio y la TV como un elemento clave 
para la motivación y la expresión de la

palabra propia del campesino e indíge­
na, en torno a lo cual se articulan los 
otros medios, especialmente la acción 
directa en terreno con apoyo de mate­
rial impreso.

No obstante, cualquiera sea la es­
trategia de uso de los medios para la 
educación, un aspecto ciertamente de­
terminante para garantizar su funciona­
miento es la red de comunicación que 
constituye el sistema nervioso del cual 
depende la eficacia del’,sistema teledu- 
cativo.

Cuando se actúa en un medio rural, 
es fundamental partir del conocimiento 
de la estructura y organización campesi­
na existente para, a partir de ella, esta­
blecer mecanismos de comunicación in­
terpersonal regulares y periódicos entre 
dirigentes, autoridades, maestros rura­
les, auxiliares, promotores, coordina­
dores y el personal de la institución.

En los casos en que se trabaja en zo­
nas suburbanas esta red parte general­
mente de las juntas de vecinos, comités 
zonales, clubes de amas de casa, parro­
quias y el personal de la institución.

Una primera tarea para un eficaz 
uso de los medios dentro de los objeti­
vos del P.P., es superar el escepticismo
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no sólo del maestro, sino del alumno 
respecto de una educación que no es del 
tipo clásico, más aún, si hace uso de los 
medios de comunicación.

La educación no formal, especial­
mente haciendo uso de los medios, no 
sólo es complementaria y supletoria del 
sistema formal, sino que da respuestas 
a necesidades concretas de la vida del 
adulto en su comunidad.

APLICACION DE METODOS
Y UNIDAD EJECUTORA.

Cualquiera sea la estrategia adopta­
da, aún una combinación de ambas, un 
aspecto que requiere prioritaria atención 
es la adecuada aplicación de los métodos 
según las características particulares de 
cada contexto.

Se debe generar un proceso de en­
cuentro, confrontación y coordinación 
entre instancias específicas de los Esta­
dos (Ministerios de Educación), Organis­
mos No Gubernamentales y Organiza­
ciones de Base para el diseño, ejecución 
y evaluación de estrategias de comunica­
ción educativa.

Un primer elemento esencial deberá 
ser la puesta en práctica de Unidades 
Ejecutoras y dentro de éstas la confor­
mación de equipos pluridisciplinaiios. 
Este equipo central planifica el trabajo 
y lo atiende directamente en estrecha re­
lación con dirigentes de base del área de 
trabajo, de tal forma que la programa­
ción sqa una respuesta a los problemas 
concretos que surjan de la acción.

La actividad general de la Unidad 
Ejecutora deberá estar dirigida al logro 
de los objetivos del Proyecto Principal 
pero deberá hacerlo especialmente a tra­
vés del fortalecimiento, refuerzo o crea­
ción de grupos de reflexión y acción en 
las comunidades campesinas, juntas veci­
nales, etc. Estos grupos deberán formar­
se democráticamente y estar dirigidos a 
todos los miembros de la comunidad.

La Unidad Ejecutora podrá comuni­
carse con la población meta por ei con­
tacto y la acción directa “en terreno” y 
por los programas emitidos. Ambos ca­
nales deberán funcionar simultánea y 
complementariamente y son los prime­
ros estímulos. A partir de ellos y de 
otras acciones como la elaboración de 
material gráfico de apoyo, cursos de ca­
pacitación a dirigentes . . . etc., se debe­
rá ir expresando la participación de las 
comunidades.

Esta respuesta, a su vez, deberá con­
vertirse en un estímulo para la Unidad 
Ejecutora, de manera que se vaya esta­
bleciendo un sistema abierto, horizon­
tal y bidireccional de comunicación. 
Así las conclusiones a que lleguen los 
grupos podrán proporcionar nuevos con­
tenidos y orientaciones para la marcha 
del proceso de educación popular.

No se trata de educar u organizar al 
pueblo, sino de dotarle de instrumentos 
para que se comunique, se eduque y se 
organice. El estímulo que las Unidades 
Ejecutoras puedan dar a sus “poblacio­
nes-meta” , constituirá un refuerzo a los 
grupos naturales de los barrios, comuni­
dades o caseríos.

FORMACION DE PERSONAL Y
PRODUCCION DE MATERIALES

No basta con dotar a Ministerios, 
Unidades Ejecutora o incluso alas orga­
nizaciones de base, de medios de comu­
nicación social, para que la comunica­
ción educativa se de naturalmente. El 
uso adecuado de esos medios exige un 
arduo proceso de aprendizaje.

La estrategia debe estar fundamen­
talmente orientada hacia la capacitación 
de capacitadores. Con la ayuda de téc­
nicos y expertos, en base a cursos, talle­
res, seminarios, becas de intercambio, la 
Unidad Ejecutora deberá, en cada país, 
generar un proceso permanente de ca­
pacitación de su propio personal en la 
perspectiva de ir creando condiciones 
para que en una segunda fase cada país 
tenga una capacidad autónoma y propia 
para formación del personal adecuado. 
Será necesario diseñar “perfiles” del per­
sonal requerido y simultáneamente 
construir curricula básicos.

Las acciones de comunicación den­
tro del Proyecto Principal requieren de 
un personal mínimo que sea capaz de:

-  Producir programas de radio y  ¡o 
televisión, lo que implica tener la habili­
dad y especialmente la capacidad artísti­
ca para escribir libretos, grabar o filmar 
los mismos y montar y editar programas 
a emitirse. La experiencia ha demostra­
do que lo más aconsejable es que este 
trabajo se haga siempre en pequeños 
equipos (3 ó 4 personas) donde, si bien 
es necesaria cierta especialización, todos 
hagan un poco de todo.

-  Hacer trabajo de campo con per­
manencia estable en comunidades cam­
pesinas, caseríos, compartiendo las con­

diciones de vida de los campesinos, indí­
genas, marginales urbanos, e ir descu­
briendo con ellos sus necesidades reales 
y las formas de superarlas. En este sen­
tido, el acto educativo no puede estar 
desconectado de la vivencia diaria y co­
tidiana de la población meta. Dentro de 
sus principales actividades este personal 
deberá ser capaz de elaborar noticieros 
populares, grabaciones—filmaciones de 
entrevistas, debates, festivales . .  .

-  Producir material impreso junta­
mente con las comunidades que se tra­
baja. Debe partirse de la premisa qjue es 
más aconsejable producir material para 
cada localidad y cada momento históri­
co. Estos materiales educativos tienen 
que ser considerados estrictamente co­
mo elementos auxiliares de la acción 
educativa y estar siempre abiertos e ina­
cabados. Dentro de esta lógica, por 
ejemplo, no es aconsejable producir se­
ries acabadas de programas radiofónicos 
o televisivos, para que en cada país se di­
fundan o transmitan. Tampoco material 
impreso uniforme y generalizados

En cambio, es recomendable produ­
cir nacionalmente “medios—progra­
mas”, es decir programas (de radio y/o  
TV) para que en cada localidad se los 
complete, adecúe, procese.

Miguel Urioste, boliviano, desempeñó el 
cargo de Secretario Ejecutivo de ALER  
(Asociación Latinoamericana de Educa­
ción Radiofónica) durante dos años, 
hasta octubre de 1982. Antes participó 
de la experiencia EC O RA-KH ANA de 
ERBOL (Escuelas Radiofónicas de Boli­
via).
Dirección: Casilla 81 2 -L a  Paz, Bolivia.
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